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TALLER 15
EVOLUCIÓN DE LOS DERECHOS LABORALES
	Nombre
	

	Fecha
	27/09/2023


Objetivo: Caracterizar la evolución de los derechos laborales en Chile y el mundo a través de fuentes para participar asumiendo posturas razonadas en distintos ámbitos
Instrucciones:
· Lee las fuentes que se presentan y realiza las actividades
1) Explica la evolución de los derechos laborales en Europa y Chile
2) Realiza una línea de tiempo comparativa entre la evolución de los derechos en Europa y Chile
	Capitalismo, organización obrera y derechos laborales en Europa en los siglos XIX y XX

	Consolidación del capitalismo. Europa y EE. UU. (1° mitad del s. XIX)
	Se produce la expansión y diversificación de la actividad industrial y la urbanización de la población (migración campo-ciudad). El alto número de trabajadores disponibles, sumado a la mecanización de la labor industrial, generó paupérrimas condiciones de trabajo, caracterizadas por extensas jornadas laborales (de 12-14 horas), trabajo rutinario, bajos sueldos, maltratos y abusos. No existía ningún tipo de regulación de las relaciones laborales, pues se exaltaba la libertad en el contrato de la fuerza laboral. Durante este período surgieron las primeras formas de protesta obrera modernas.

	Surgimiento de organizaciones obreras (mediados del s. XIX)
	Las acciones obreras que buscaban mejorar sus condiciones laborales y de vida adquirieron mayor nivel de organización y reflexión. Las demandas ya no se dirigían exclusivamente a los empleadores, sino que demandaban el accionar del Estado en el caso de algunos grupos; mientras otros veían en este un instrumento de la dominación burguesa. Las tomas de fábricas, huelgas y manifestaciones se expandieron, llamando a los Estados a intervenir en las relaciones laborales. Estos favorecieron a los empleadores y reprimieron las acciones obreras en nombre del orden social. La huelga y otras acciones de protesta fueron criminalizadas.

	Primeras leyes de protección al trabajo (fines del s. XIX–inicios del s. XX)
	La lucha obrera por el reconocimiento de derechos laborales y mejoras en su calidad de vida se transformó en un tema que involucró a toda la sociedad, tanto por la radicalización de sus acciones como por la masificación del fenómeno. Esto llevó a que dentro del propio liberalismo surgieran voces críticas al libre desarrollo capitalista, así como a las limitaciones del liberalismo político y su promesa incumplida de una sociedad autogobernada por iguales. Instituciones de gran peso sociopolítico en la época hicieron llamados a modificar la forma en que se relacionaban trabajadores y empleadores. Este contexto, sumado a la necesidad de recuperar el orden y estabilidad socioeconómica en beneficio del desarrollo industrial, impulsó a diversos Estados a generar las primeras leyes en que se reconocían como derechos algunas de las demandas obreras. Hacia fines de la década de 1890, leyes de disminución de la jornada laboral y seguros ante accidentes de trabajo e invalidez habían sido aprobados en diversos países de Europa, además de Estados Unidos.

	La consolidación de los derechos laborales (mediados del s. XX)
	Si bien desde fines del siglo XIX buena parte de los países de Europa Occidental y EE. UU. habían aprobado leyes que regulaban el trabajo y garantizaban derechos mínimos a los trabajadores, la consolidación de este proceso se inició en el período de entreguerras (1918-1939) con la creación de la OIT (Organización Internacional del Trabajo) y el surgimiento del Estado de Bienestar (modelo de economía mixta) en diversos países, ambos inspirados en la convicción de que la mantención de la paz requería de la justicia social, así como que esta impediría la expansión de ideas y proyectos sociales contrarios al liberalismo. Tras la Segunda Guerra Mundial y la Declaración Universal de los Derechos Humanos, el reconocimiento de los derechos laborales y su codificación se expandió a buena parte del mundo.

	Hobsbawn, E. (1962) La era de la revolución 1789-1848. Argentina: Crítica.



	La implementación del capitalismo en Chile y las relaciones laborales

	Inserción al capitalismo internacional (inicios del s. XIX)
	La incorporación de Chile y el resto de Latinoamérica al capitalismo mundial se llevó a cabo a través de la exportación de materias primas a los países más desarrollados. Durante las primeras décadas del siglo XIX, los productos agrícolas fueron los más exportados, manteniéndose las relaciones laborales tradicionales de la hacienda, marcadas por el paternalismo del patrón frente a peones e inquilinos.

	Expansión del trabajo urbano (mediados del s. XIX)
	Con la creciente importancia de la actividad minera y, por sobre todo, con el auge del salitre, aumentó la cantidad de trabajadores urbanos en Chile, concentrándose en el norte del país. Siguiendo el modelo capitalista europeo del período, las relaciones laborales entre patrones y trabajadores no contaban con ningún tipo de regulación estatal, lo que llevó a condiciones laborales que ponían en riesgo la vida y salud de los trabajadores, así como las de sus familias.

	Surgimiento de la organización obrera (fines del s. XIX)
	La precariedad de la vida obrera llevó a estos a organizarse, surgiendo las mutuales y sociedades de socorro mutuo, las que buscaban dar solución colectiva y solidaria a algunas de las problemáticas obreras (pagos funerarios, ayuda económica ante accidentes, etc.). Con el paso del tiempo, la experiencia organizativa, así como la masificación de ideas socialistas, llevaron a la formación de mancomunales, sociedades de resistencia y sindicatos, los que comenzaron a demandar a empleadores y al Estado mejoras laborales y reconocimiento de derechos sociales. Al igual que en Europa y EE. UU., la primera respuesta estatal ante estas manifestaciones fue su represión.

	Primeras leyes de protección del trabajo (inicios S. XX)
	Entre 1906 y 1917 se dictaron en Chile un conjunto de leyes que atendían algunas de las demandas centrales de los trabajadores organizados del país; entre ellas destacan la «ley de habitación obrera», «ley de la silla» y del «descanso dominical». El inicio de la legislación laboral fue producto tanto de las tendencias europeas en la materia como de las críticas que los propios partidos políticos del período realizaron a la forma en que el Estado había actuado en este ámbito, así como del temor a la expansión de ideas revolucionarias en los sectores populares. Sin embargo, la aprobación de estas disposiciones legales no significó el término de la represión a los movimientos obreros.

	La consolidación de los derechos laborales (1924-1931)
	La maduración de los distintos movimientos obreros del país, el crecimiento de partidos políticos de clase media que cuestionaron y disputaron la hegemonía política de la oligarquía chilena, así como la influencia de los procesos de legislación laboral en Europa y EE. UU., llevaron a que a inicios de la década de 1920 surgiera el proyecto de dictar en Chile una legislación laboral completa. La resistencia de la élite nacional llevó a que la legislación solo se efectuara luego de la amenaza de golpe de Estado por parte de miembros de la clase media del ejército. El primer Código del Trabajo en Chile se aprobó en 1931, bajo el gobierno de Carlos Ibáñez del Campo, un militar de clase media.

	Yáñez, J. (1999). Antecedentes y evolución histórica de la legislación social de Chile entre 1906 y 1924. Revista de Estudios Históricos-Jurídicos, (21).
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